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Nos informamos

52.- La humanidad vive en este momento un giro histórico, que
podemos ver en los adelantos que se producen en diversos cam-
pos. Son de alabar los avances que contribuyen al bienestar de la
gente, como, por ejemplo, en el ámbito de la salud, de la educa-
ción y de la comunicación. Sin embargo, no podemos olvidar que
la mayoría de los hombres y mujeres de nuestro tiempo vive pre-
cariamente el día a día, con consecuencias funestas. Algunas pa-
tologías van en aumento. El miedo y la desesperación se apode-
ran del corazón de numerosas personas, incluso en los llamados
países ricos. La alegría de vivir frecuentemente se apaga, la falta
de respeto y la violencia crecen, la inequidad es cada vez más
patente. Hay que luchar para vivir y, a menudo, para vivir con poca
dignidad.

No a una economía de la exclusión
53.- Así como el mandamiento de « no matar » pone un límite claro
para asegurar el valor de la vida humana, hoy tenemos que decir «
no a una economía de la exclusión y la inequidad ». Esa economía
mata. No puede ser que no sea noticia que muere de frío un ancia-
no en situación de calle y que sí lo sea una caída de dos puntos en
la bolsa. Eso es exclusión. No se puede tolerar más que se tire
comida cuando hay gente que pasa hambre. Eso es inequidad.
Hoy todo entra dentro del juego de la competitividad y de la ley del
más fuerte, donde el poderoso se come al más débil. Como con-
secuencia de esta situación, grandes masas de la población se
ven excluidas y marginadas: sin trabajo, sin horizontes, sin salida.
Se considera al ser humano en sí mismo como un bien de consu-
mo, que se puede usar y luego tirar.

No a la nueva idolatría del dinero
55.-Una de las causas de esta situación se encuentra en la rela-
ción que hemos establecido con el dinero, ya que aceptamos pa-
cíficamente su predominio sobre nosotros y nuestras sociedades.
La crisis financiera que atravesamos nos hace olvidar que en su
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origen hay una profunda crisis antropológica: ¡la negación de la pri-
macía del ser humano! Hemos creado nuevos ídolos. La adoración
del antiguo becerro de oro (cf. Ex 32,1-35) ha encontrado una ver-
sión nueva y despiadada en el fetichismo del dinero y en la dictadura
de la economía sin un rostro y sin un objetivo verdaderamente huma-
no. La crisis mundial, que afecta a las finanzas y a la economía, pone
de manifiesto sus desequilibrios y, sobre todo, la grave carencia de
su orientación antropológica que reduce al ser humano a una sola de
sus necesidades: el consumo.

No a un dinero que gobierna en lugar de servir
57.- Tras esta actitud se esconde el rechazo de la ética y el rechazo
de Dios. La ética suele ser mirada con cierto desprecio burlón. Se
considera contraproducente, demasiado humana, porque relativiza
el dinero y el poder. Se la siente como una amenaza, pues condena
la manipulación y la degradación de la persona. En definitiva, la éti-
ca lleva a un Dios que espera una respuesta comprometida que está
fuera de las categorías del mercado.

No a la inequidad que genera violencia
59.- Hoy en muchas partes se reclama mayor seguridad. Pero hasta
que no se reviertan la exclusión y la inequidad dentro de una socie-
dad y entre los distintos pueblos será imposible erradicar la violen-
cia. Se acusa de la violencia a los pobres y a los pueblos pobres
pero, sin igualdad de oportunidades, las diversas formas de agre-
sión y de guerra encontrarán un caldo de cultivo que tarde o tempra-
no provocará su explosión. Cuando la sociedad —local, nacional o
mundial— abandona en la periferia una parte de sí misma, no habrá
programas políticos ni recursos policiales o de inteligencia que pue-
dan asegurar indefinidamente la tranquilidad. Esto no sucede sola-
mente porque la inequidad provoca la reacción violenta de los ex-
cluidos del sistema, sino porque el sistema social y económico es
injusto en su raíz. Así como el bien tiende a comunicarse, el mal con-
sentido, que es la injusticia, tiende a expandir su potencia dañina y a
socavar silenciosamente las bases de cualquier sistema político y
social por más sólido que parezca


